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A los amigos de “ Trabajo”
Hoy «Trabajo* visita a sus que

ridos lectores, con un nuevo as
pecto, en su nuevo formato. Ha 
querido salir en casa propia, en la 
imprenta que le pertenece, y la 
máquina, que en este caso se con
vierte en lecho de Procusta, lo ha 
obligado a doblarse sobre si mis
mo y a asumir un aspecto más 
pequeño.

Nosotros, que hasta cierto pun
to somos como sus padres espiri
tuales, cuando hemos visto su pri
mera página pequeñita, hemos sen
tido un frío en el corazón. Nos 
pareció que a ese hijo querido, le 
hubiesen cortado algo.

Pero nos hemos consolado luego 
al considerar que el pensamiento 
es el mismo. Que « Trabajo * en 
formato grande o chico, combatirá 
siempre, con igual tesón, por nues
tro ideal anárquico; que será el 
ariete formidable que ha de des
truir to las las tiranías, todos los 
despotismos llámense éstos: bur
gueses o comunistas!...

Entre los tantos sacrificios que 
hemos tenido que hacer, éste es 
otro más, que la dictadura econó
mica nos impone.

Pero los compañeros que quie
ren a « Trabajo > como nosotros lo 
queremos; los amigos que piensan 
ue « Trabajo * está destinado a 
esempeñar un rol importantísima 

en el movimiento de las ideas en 
Sud América, han de ayudarnos 
a vencer también esta otra odio ;a 
dictadura.

« Trabajo *, para vivir y prospe
rar necesita salvar su déficit y 
comprar una máquina plana, que 
le permita volver a su antiguo for
mato.

Para ello no contamos con las 
subvenciones moscovitas y tampo
co estamos acostumbrados a reali
zar dinero por medio de chanta
jes, que tanto provecho aportan 
a cierta prensa que sa llama re
volucionaria.

No publicamos avisos de casas 
boycotteadas y además, nos repugna 
dedicar nuestras columnas a las 
reclames comerciales.

PIC - NIC
A cansa da U hnalga tra n 

v iaria  nos r u n o s  obligados 
t  suspoador por eaesiosa 
tos, ¿  p ie -  ote qna ten ía  
moa organizado coa “ B1 
H om bre **.

P ara  camode podremos 
realisarlo?  Se le direm os a 
lee lectores en  el próxim o 
adm ero.

Anarquistas y trabajadores, a los 
anarquistas y a los trabajadores 
nos dirigimos y les decimos:

« Trabajo » está enteramente de
dicado a la noble causa de reden* 
ción humana, sin tapujos ni clau
dicaciones.

Los que bregan por esta misma 
causa, los que luchan, sufren y 
trabajan con los ojos fijos en nues
tra aurora libertaria, tienen el de
ber de sostenerlo y de ayudarlo !

Anarquistas, obreros: ;« Traba
jo * es vuestro: Ayudadlo, soste
nedlo !

e l T aY a
El ministro de Dios en la tierra, 

ha ido, según la fe de los ereyentes 
en la divinidad, a ocupar el lugar 
a la diestra del todopoderoso.

Donde el razonamiento humano 
encuentre un límite; donde la cien
cia experimental se detiene en sus 
observaciones siderales, la Religión, 
traspasa lo incognoscible; va más 
allá, mucho más allá, en alas de la 
fantasía mistiea.

El Papa, es la personificación de 
la idea de Dios; es la encarnación 
del espíritu cristiano amalgamado 
con todas las pasiones, que evolu
cionando a través de los siglos, no 
ha perdido la funesta influencia de 
renunciamientos a la vida, y de so
meter a la humanidad, a la más ab
yecta esclavitud.

Los tiempos han cambiado, y con 
ello, las religiones modificáronse 
también. Más de una vez, el presti
gio divino se redujo a nada frente 
a la espada, y la palabra santa, ca
lló, ante el rugir de los cañones.

Las pasiones terrenas por un la
do, y las investigaciones de la Ver
dad, hecha luz, por el otro, destru
yeron definitivamente, la potencia 
ultra-celestial.

El Papa, como esencia divina, 
apenas es un símbolo que va per
diéndose con las nuevas generacio
nes, y como hombre, es un parási
to, un fastuoso monarca universal.

Ante su muerte, los diarios han 
recorrido toda la escala cromática 
de las sensaciones, para consternar 
a los lectores. Hasta nos dijo, que 
el análisis de la orina contenía cier
ta cantidad de albúmina; cuantas 
pulsaciones en el período agónico y 
cómo y cuántas veces espeetoraba...

Decirle a una impecable y fer
viente devota, que Su Santidad ori
na y escupe así feo, es la mejor pro
paganda para ahuyentarle de su 
casta imaginación, toda idea de pu
reza y de divinidad.

Camarada: propagar y  ayudar la 
prensa libertaria, es levantar la pri
mera barricada por la libertad.

IOS CHANTAGES Df “ JUSTICIA”
PERMANENTE

P or tres veces la prensa anar
quista ha demostrado que «Jus
ticia», ai órgano del Partido 
Comunista del Uruguay, tiene 
el hábito del chantage 

En ninguna de las tres veces 
«Justicia« ha podido justificar 
su actitud.

Actualmente, y  a pesar de 
nuestras advertencias, continúa 
ejerciéndolo con las casas de 
artículos de almacén.

Si el P .rtido Comunista, de 
quien depende el órgano aiuai- 
do, no cambia su redacción y 
administración, y  no repudia 
públicamente a los que en for
ma tan sucia proceden, debemos 
argüir que se solidariza con su 
actitud.

En este caso los gremios y 
las fracciones avanzadas deben 
ezduir de su seno a todo afilia
do al Partido Comunista y evi
tar cualquier contacto con ellos, 
a  salvaguardia de su propia mo 
ral idad y  reputación.

NOTA: h ila se  la r«i»n>diircidn a toda la
prensa anarquista y obrera. Jet país, y dol e x 
terior.

-  1 y
Juventud anarquista

Desgraciadamente, tenemos que 
hacer constatar que aquí, en el Uru
guay, no hay. dentro de la juventud 
anarquista, un verdadero espíritu 
de tal.

La mayoría de nuestra juventud, 
tiene de las ideas eoncepeiones más 
V menos alta, más o menos buenas. 
Pero, nada más.

Sacándola de este lugar—, posi
ción filosófica puramente—, poco so 
diferencia de esa otra juventud po
lítica o amorfa.

Gustos y pasatiempos son los 
mismos. Cosas vulgares, cosas que 
en vez de tender a una mayor capa
cidad intelectual, entorpecen dicha 
tendencia.

Fuera de la conversación socioló
gica, por desgracia, aún poca entre 
los referidos camaradas, no encuen
tran paj-a deleitarse, para no abu
rrirse, nada más que conversaciones 
un tanto bajas, chatas, frías. Asun
tos de mujeres. Críticas sin alt . 
vuelo, con el finalismo puramente 
de “ decir algo”.

Se puede asegurar que sobre o a: 7 
punto, el crítico en cuestión, hace 
de tal más por necesidad de decir, 
que de criticar con lógica.

Y esto, en realidad, no sólo es 
desgracia, sino también vergfienza. 
No sólo se encuentra la juventud 
anarquista carente de ese espíritu 
superior, sino que ni predisposición 
tiene para adquirirlos.

Ahora se habla de crear escuelasí

racionalistas. B ien: esto es verda
deramente bueno; necesario, para 
completar la obra anarquista.

Mas, como es necesario esto, tam
bién lo es el emprender una campa
ña para los “ niños” más crecidos, 
en un sentido de renovación espiri
tual, de hacer que nazca en ellos el 
deseo artístico, el amor a lo bello.

Claro que esto traería como con
secuencia, la fuga tic esas conversa 
ciones triviales, que a la par qui
nada bueno crean, sumen aún más 
a los hombres, en ese mar de renci
llas.

Pero no sería de lamentar tal co
sa. Rencillas y encopo« que no ri» - 
nen más fundamento que el hastío 
mutuo, producido por falta de de
leites elevados en las horas de re
poso, es saludable que se terminen

Con ello se ganaría mucho para 
las ideas.

Isaac Biloski

No morirá
V oluntad ra ln gran fuer/u  

que aiu cesar crea y  vuelve n 
creer el mundo.

F ltsro  R eclús.
Tener voluntad, pero *er lo 

su ficien tem en te »ano« y fut í 
tes para perseverar hastia el 
f in  eu lo propuesto.

Z
I A lguien oyó las lochuinst que noches 

atrás ch illaban encim a de nuestros ran 
ch osf Y el au llido  de loa per roa de lod o  
el pueblo ¡ no oyeron t ¡L a pucha! Todo 
cttQ es de mal agüero, alguien  está  agoni- 
c a n d o . . .  ;S o rá  de nuestra fa m ilia f

Cuantío ch illó  la lechuza, las v ie ja s  so  
santiguaron y  le gritaron : ¡cruz d iab lo! 
Y cuando aullaron los perros, ae quitaron  
las chancletas y las pusieron eu cruz, boca  
a h a jo . . .

En todo el pueblo nad ie murió, cumpa 
fieros; sólo pasó que T R A B A JO  no nos vi 
s itó  un dom ingo y  lo extrañam os. Tiene- 
tanto  que decirnos ese muchacho, que cuan
do no nos r is ita  quedam os tristes y  pensu 
ni os m alas cosas. . .

i  Y salten por qué fuó  eso? —  Porque  
T R A B A JO , por d am os tcM*> a nos »tros, sq 

ha quedado sin  ropitas para sa lii «  la en 
He, e s t á . . .  en p e lo ta s  y  no ha sa lid o  un  
d om in go; e ste  dom ingo pasado lo tuvim os  
de r is ita , pero con ropas p resta d a s. . .

Como lo querem os mucho y deseam os quo 
dominpuee ese m uchacho, hem os form ado  
un grup ito  — suheom ité—  que so encargará  
de darle ropitas lim pias; ¡d inero , pues!

¡A h ! com pañeros; esas lechuzas ch illo 
nas y esos perros aulladores sou los ene
m igos nuestros, los burgueses y  lo s de en 
fren te ta m b ió n ; pero, por mucho que gri 
ten  esa fa la n g e  de b ichos, no nos asustan. 
T R A B A JO  no morirá, no se  enferm erá s i 
quiera.

J o sé  U . F e rre iro.



Tarifas tranviarias
Dos puntos de vista opuestos
A muchoii com pañeros Ir« habrá llam ado  

ln atención nuestro silencio aceren dol su  
monto do las tarifuH tranviaria». Traba 
jadoros cuales aoino», proletarios y , por 
desgracia , c lien tes de esas rapaces em pre
sas, no podem os quedarnos ind iferentes  
unte Ln am enaza de esta extorsión que uoa 
prepara lu burguesía.

U nim os, por consecuencia, nuestra pro
testa  a la de todos los com pañeros de tra
bajo  y  de la prensa en general, y  estam os 
dispuestos a solidarizarnos con todo acto o 
m edida que se  quiera tom ar a fin  de hacer 
fracasur esta  ten ta tiva  d e lan em presas 
tranviarias.

E l proyecto lia sido aprobado en la <’6 
niara de D iputudos por m ayoría de un  
voto, y  seguram ente el Benado no será tun 
mal com placiente con la  otra Cámara.

E l proyecto — lo  prevem os—  será ley.
E l diputado com unista ha sido uno de 

los m ás enardecidos opositores a este  au 
m entó, y com o, tratándose de votos, algún  
trabajador puede pensar que si en lugar 
do un solo com unista, en la Cámara hu
biese habido dos, la calam idad del aumento 
liabrla sido conjurada, se  hace necesario  
desentrañar un poco la cuestión.

“ J u s t ic ia ”  publica en un perm anente 
una esta d ística  de lo que han percibido las  
em presas en los ú ltim os d iez años.

D e  esa esta d ística  resu lta  que las en tra
das han ido aum entando, hasta ser hoy el 
doble de lo que eran diez años atrás.

N aturalm ente, “ J u s t ic ia ”  reduce la 
cuestión  —com o hem os d icho— a l común  
denom inador: votos.

P ero, no votos para rechazar el aum ento, 
para sabotear el proyecto, bíuo votos ¡para  
aprobarlo!

D ioe textualm ente: “  R esulta que en
1921 las em presas ganaron uu millón da 
pesos m ás que en 1912, y , por lo tanto, 
deben dem ostrar que los gastos  han aum en
tado en la m ism a proporción. S i  lo  d e
m uestran, nosotros ta m b ié n  vo tarem os el 
a u m en to  de la s t a r i f a s . "

D e paso haremos observar a los com pa
ñeros — si para los com unistas la aritm é
tica  no os una opinión—  que habieudo re
doblado las entradas, con dobles gasto», la 
gau an cia  será tam bién doble.

Hi ayer percibía 15 con un gasto  de 4, 
ganando 11, hoy, con una entrada de .'LO y  
una sa lida  d e 8, tendré 22 de provechq. 
¡C laro! 8¡n  contar que e ste  doble prove
cho lo  tendría con un m aterial más gus
tado, con d iez años más de uso. ¿Qué ra
zón habría en tonces para votar el au 

m entó 1
Son  cosas éstas  tan  claras, que se  nece

s ita  tener la  cabeza en el lugar que ocupan  

los pies para no verlas.
N egam os, por consigu iente, al señor d i

putado com unista la capacidad de poder 
descifrar aquellos gero g lífico s  de con tab i
lid ad  que la s em presas tranviarias »alien 
com binar para ju stifica r  sus pretensiones.

Habido es, por ejem plo, que s i — aun por 
un sim ple error—  uu em pleado .apropia un 

g a sto  a la  cuenta C apital en cam bio de la  
cuenta R eparaciones, tendrían que aum en
tar en m ucho la s ganancias, para d a f  
d  interés a un cap ita l que en realidad no  
ex iste . Pero, supongam os que no haya erro
res vo luntarios n i involuntarios. S u p on ga
m os todavía  que las em presas puedan de
m ostrar que la s acciones no dan un d iv i
dendo razonable, que alcance a l m ás pa- 
quefio in terés que da  e l ú ltim o banco.

P ero, es sabido que la» acciones de estas  
com pañías va len  hoy cuatro o cinco vece» 

su valor nom inal. iQ u é  e s  lo que co n sti
tu y e  la  d iferen cia  entre el valor nom inal

y  el valor rea l! E s sim plem ente ln gnnan  
c ia  del cap ita l in icial, depurado de los ln 
te  ros es —y a  pagad«» ni c a p ita lis ta  -  y  acu
m ulados al m ism o cap ita l inicial.

Q uiere decir, entóneos, que nuestro cé le 
bre diputado coiiiuniHta, traguburgueses, 
cuando estuviese “ convencido de etc., e t c .”  
darla su voto para que nosotros ]>agá»e 
mos, adem ás de lo» intereses del ca p ita l 
em picado por osa» em presas, tam bién aque
llos correspondientes a toda la ganancia  
exprim ida ilícitam ente, en form a usurera, 
n todos los vecinos de la cap ita l.

Pero, queremos ser aún más condescen
dientes, queremos suponer que el verdadero  
capital de esos bandidos, que el so lo  (ap i 
tnl suyo, no linda con la s actuales ta r ifa s  
los intereses que las leyes reconocen lícitos.

¿Hería ju sto  por esto  extorsionar a toda  
una colectividad de tra liajadores, una par 
te  no in d iferente d e su bien minero jornalT  
¿Hería ju sto  im poner a tod a  una población  
la dictadura -¿del proletariado ésta , tam 
bién t - de un cabeza  de zapallo cu al
quiera «¡ue «‘»tuviese convencido de que las 
em presas tranviarias están perdiendo pla
t a l . . .

Nosotros, en cam bio, englolm m os este  a u 
m ento extorsivo cón tod as las otras prepo
tencias do la burguesía: con el aum entq  
«leí precio del pan, de la  carne, del alqu i
ler. Devimos que «■ate es otro atentado a  
nuestro hogar, a nuestra ex istencia , a mies 
tra salud. N uestra arma ocasional es la 
protesta callejera  y — en este  caso espe
c ia l—  el salKitage.

E stam os convencidos «le «¡ue (*1*10 tond iá

El ataque de la sociedad capita
lista y autoritaria contra un hijo 
del pueblo, ha sido siempre nuestra 
bandera de reivindicación social; la 
ofensa de los de arriba, de los tira
nos, contra los de abajo, los produc
tores, los oprimidos, los que consti
tuyen para nosotros los anarquistas 
los colores de nuestra bandera que 
hacemos tremolar en medio del océa
no humano entre todas las injusti
cias.

En todas partes de la Tierra con 
apetito foros, la reacción en sus úl
timos estertores de agonía clava sus 
garras contra todos los luchadores, 
los idealistas, los productores y, sin 
embargo, frente al agonizante fal
tan los brazos de Angiolillo, Enrri 
Zalkgay, Kadioghi, los Ferrer, Mn- 
lutesta, (iianeavilla.

Por do quier, a través del telé
grafo, del correo, parte el grito des
garrador de los hijos del pueblo, de 
nuestros hermanos asesinados, en
carcelados, martirizados y desterra
dos por el solo “ delito” de gritar 
frente a la injusticia social la razón 
de la Justicia de un mundo nuevo, 
de una sociedad equitativa, de fe
licidad común.

De un polo al otro, en medio de 
la marea humana, se escucha el ru
gir del descontento general ahoga
do por los bárbaros escuadrones que 
al servicio del capital y la autori
dad aplastan bajo las patas de sus 
caballos, al pueblo que pide pan y 
libertad para todos.

En todas partes los verdugos to
davía se “ ganan la vida” con la 
muerte de las víctimas que suben 
al patíbulo por querer un mundo 
social mejor que el actual. En to
das los Jueces siguen siendo hom
bres “ honrados” y respetados, a

fiu  solam ente ruando si proletariado quiera  
aunar sus ium onsos raudales de fuerzas y  
aniquilar a sus opresores.

N osotros excluim os la posilrilidad de c on 
vencem os de que las e m p ra tu  pierden, p a 
ra aceptar de buen grado el voto conscien  
le  ( ¿ I )  del d iputado oom unista.

Que se  hundan las em pn'sat, que qu ie
bren, que nos entreguen ene m ateria), que  
o» ya  tr«*s o cuatro voces nuestro, pero que  
no se  atente contra nuestros pobres bolsi- 
ll«»s. Para nosotros, la base de toda so c ie 
dad es el hombre productor, m ientras que  
para el gran d iputado com unista, hi briso 
de Ir sociedad —a cá  está  el abism o que. 
nos separa— es  el cap ita l, por aquello del 
drterm inism o h istórico y do las etapas eco
nóm icas de Marx y  «leí radicalism o del ca 
m am ila  Denme.

¿Que el d iputado com unista está de 
neuerdo con nosotros en las prem isas y en 
la» consecuenciasf ¿Que cree que lo» señ o
res gerente» y  los aeeii.n istn s “ son diguoa  
de varios año» do pen itenciaría ” ? ( ¡ s i n  lia 
remos com isario» de J u stic ia  y  Oult«is.) — 
¿A qué viene entonce« esa invitación a ln» 
em presas do “ ser convencido” !

El pueblo d ice  que ningún d iputado creo 
en la» afirm aciones de las em presas, y 
que ésta», n vario» de ello» les han rem i
tido , ju n to  a su s balnnet's d e sa s tio so s  y  
para m ejor convencerlos, un rluxpio al por
tador.

¿N o  será ésta  otra nueva ten tativa  «le 
rh an tagef

Hofiore» gerentes, señorea accion istas d ig 
nos de varios años de p en iten c iar ía : ¡tr a 
ten usté«!«*» «le convencer ni d iputado com u
n ista!

pesar de condonar a mansalva a ino
centes que su mayor culpa sólo fué 
la de eliminar un tirano.

En todas partes dol mundo, en to
dos los pequeños rincones, hay aún 
explotadores que hacen millones 
robando el producto del trabajo a 
los eternos hambrientos que salen 
dd taller, la fábrica, la usina, los 
campos y lu murina.

El pueblo el» todas las naciones 
ha demostrado con levantamientos 
parciales, que no está conforme con 
el régimen social en que vive.

Que ha notado la injusticia que 
1c rodea y que protesta contra ella.

Que los derechos del hombre pro
clamados en la Revolución France
sa que hasta hoy fueron la más sar
cástica farsa sólo serán un hecho a 
través de una Revolución Social que 
transforma la sociedad capitalista 
de hoy en una soeiedad de libres 
productores en que su producción 
sea riqueza social, propiedad co
mún.

Todos los hombres de sano cora
zón odian al gendarme, al político y 
al capitalista, a estos tres factores 
dol desconcierto humano.

Todos los hombres saben que se 
puede gozar de una amplia felici
dad en donde no haya quien pre
tenda gozar del trabajo ajeno. El 
que más y el que menos lucha di
recta e indirectamente contra los 
zánganos de la colmena humana.

Nuestro siglo es de renovación de 
valores.

Es necesario reaccionar frente al 
ataque de la burguesía internacio
nal que en su agonía pretende dar 
sus últimos golpes para vivir unos 
días más.

Hay que reaccionar frente al ene
migo que en su última hora en for-

SOLIDARIDAD

C ontra la rapraaitfa que el 
«ablarno BapaSal ajarea  con 
loe trabajadoras ceniciento», 
el pueblo ha  declarado al bey- 
eo tt a  rodo» loa prodnetoa da 
procedencia aepañola.

ma desenfrenada gasta todas sus 
energías como el jugador aus últi
ma« fichas ch la última carta, cre
yendo salir triunfante.

Hay que evitar loa golpes salva
jes del enemigo vencido. Que el ene
migo del pueblo, vencido, en au de 
frota, cause las menos víctimas po 
si bles.

En Norte América, España, Ita 
lia, Francia, Rusia, Argentina, Uru
guay, on todo el Universo donde 
hay quien gobierne, las cárceles ca
tán repletas de hermanos que lu
dían por la Libertad.

En todas partes de la Tierra el 
pleito es el mismo; la lucha entre 
oprimidos y tiranos, explotados y 
explotadores.

Que surja, pues, de Eruto el pu
ñal en cada brazo contra todo«.los 
tiranos del mundo.

Que los hombres sean hombres 
entre todos los hombres y no escla
vos vestidos de señores. Transfor 
memo« en hecho el sentimiento de 
Justicia y Libertad que todos sen 
timos en el ’fondo de nuestra con
ciencia. Tengamos todos el valor de 
defender nuestros derechos. Tenga 
mos la responsabilidad de nuestro 
deseo: la Libertad!

Pero sin cobardía, luchemos to
dos; transformemos en obra, nues
tras aspiraciones para abreviar 
camino de nuestro triunfo.

Cuando la injusticia, esa vieja ar
pía se levante desgreñada, amenaza
dora ante nuestros hermanos del 
pueblo, que nuestro brazo sea pen
samiento y acción, cumpliendo la 
obra de reivindicación social, abrien
do una brecha hacia el futuro que 
nos dirija a una sociedad sin armas 
y sin esclavos.

Frente a la reacción burguesa 
que juega su última carta, con to
da la fuerza de nuestra rebeldía, co
pemos la banca. La última jugada 
es nuestra, porque es el pueblo 
quien la afronta.

j Adelante, pue«!

Sé-Com ité de Villa del Cerro
V iendo la  prorsria situación  por «¿un 

atraviesa  nuestra hoja  y com prendiendo la  
necesidad d e la ayuda do los cam arada»  
anarquistas, m ás quo nada hem os resuelto  
dejar un jornal d e nuestro trab ajo  partí 
con ello  aportarle un poco más «le fuerzas, 
en lo que esperam os nos im iten  todos .-»que 
lío s  que sien ten  la necesidad de que nuca- 
tro pregonero y  defensor no cese en su her
m osa obra.

T odos los hombrea que piensen altnmcn  
te , t«>do8 lo» incansables lu«-4iadores de es  
píritu  libertario , puedeu in tegrar este  Co
m ité.

En cam bio, no adm itirá  en su seno a 

aquello» que d irecta  o  indirectam ente pue
dan ser ob jeto  de obstrucción y  puedan  
ser obstáculo a nuestra buena y  sincera  
intención.

¡A rriba  la conciencia de los hom bres! 
¡A b a jo  los médiocre#, los nada!

E l  C om ité .

S a n ta  B árbara .

Contra la reacción burguesa
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En el tinglado do la unificación.— 
ApoRtioos oficiando do dama« 
oompingidaa.—Renacimiento gre
mial. -*■ Un folleto intorooanto.— 
Boporouaión do la« huelga« do 
Montevideo. — Próxima apari
ción do un libro do Pabbri.

1‘rosigue en el tablado de la far
sa, aunque no con el miamo éxito 
de un principio, la gran comedia— 
y también por momentos la trage
dia—de la unificación.

Re no« antojan que intérprete« si
mile« al viejo Pierrot de la leyen
da. Aquél re(a por la obligaeión de 
ganarse el mísero pan cotidiano, 
aun cuando en sus adentro llorar« 
el eoraxón, deshecho por la ingra
titud de Colombina.

lio« histriones do la comedia do 
la unidad son bien conocidos por 
los lectores de TRABAJO en am
bas orillas del plata, pero no está 
demás pasarles otra vez revista y 
señalar algunas de sus característi
cas.

Empezaremos por los más viejos 
de todos ellos: los reformistas del 
sindicalismo criollo — vulgo ‘'ca
maleones”. .— Estos señores se îan 
presentado siempre como los cam
peones de la unificación proletaria 
y por mucho tiempo han engañado 
al proletariado con sus palabrejas 
mágicas. Cuando se han sentido dé
biles han mentido una amistad, que 
no sintieron, por las demás fraccio
nes obreras, para darles luego la 
puñalada por la espalda, traicionán
dolas en el momento decisivo. Y 
pruebas sobran.

Tienen todavía algún arraigo, n 
parte de'ciertas regiones del inte
rior. doudo aún el proletariado no 
sa, ha elevado mayormente, en los 
gremios más eonservadorn que lo 
son, aquí, como en todas partes, 
aquellos que por ciertas ratones 
tienen una situación económica más 
estable.

Durante un rato compartieron 
con los comunistas y apolíticos el 
monopolio de la calumnia contra los 
anarquistas, pero ahora ponen el 
grito en el cielo al ver que en un 
momento de descuido se les ha es
capado un ' buen pedazo del queso, 
el cual ha ido a parar a manos de 
sus amigos de un momento.

Vienen luego en la mascarada los 
comunistas puros, que, en este ca
so, representan el papel de los ga
lanes jóvenes, pero viejos ya en las 
mañas electoreras para conquistarse 
las falsas mayorías. Estos son los 
que se saben mejor su papel, pues, 
no hay cuidado de que se equivo
quen cuando deben citar, por ejem
plo, el artículo 4 paragrafo 8, inci
so 6 de la tesis 9 de Moscú que es
tablece como se debe caminar cuan
do llueve.

Un buen tiempito estos caballe
ros han marchado en perfecto 
acuerdo con los “camaleones”, so
bre aquello de la mentalidad sindi 
cal.

Pero en cuanto se sintieron con 
alas, mediante una inyección de ru
blos substraídos a los hambrientos 
del Volga, ya han echado aquélla

por la borda y arre jque nqiií man
damos nosotros!

Perft por desgracia, para ellos," 
confiados en que la siestita que 
dormían loa anarquistas' se conver
tiría en sueño eterno, se les hizo el 
campo orégano y ahora están que 
trinan contra los que ellos llaman 
divisionistas, es decir aquellos que 
no han nacido para soportar más 
amos que los que por fuerza se les 
impone. '

Han redoblado en estos días su 
campaña de calumnias con la pu
blicación del anunciado folleto del 
burócrata ruso Jakovleff, pero con 
todo el cúmulo de imbecilidades en 
él contenidas, ,no harán mella en el 
ánimo de los que saben de sus ne
gras intenciones de cómplices de los 
asesinos de León Notr y Volin.

Y siguiendo en Is descripción de 
Ion comediantes llegamos s los apo
líticos </üe hacen en este caso el pa
pel de la dama oompingida, pues 
hu  deagraciado proyecto de bases 
para la unificación no ha merecido 
la aprobación siquiera — nos atre
vemos a afirmarlo — de una supina 
minoría de sus más fervientes par
tidarios.

Alguien pensará, leyendo lo que 
va más arriba, que nosotros creemos 
a pie jiintillos que la unificación 
del proletariado no dehe hacerse. 
Pero es muy al contrario. Somos 
sus más decididos partidarios, pero 
entendemos que es zuperfluo consti
tuir grandes organizaciones para, 
además de soportar sobre nuestra« 
espaldas al Estado y al Capital, 
aguantar también una tanda de bu
rócratas sindienles que, invocando 
ideales que no sienten, tratan de 
inutilizarnos e impedir la propagan
da de lo que nos es más caro, pues 
que tendemos a hacer de loa hom
bres entes conscientes, y no autó
matas que «e limiten a pagar reli
giosamente sus cuotas, para dejar 
luego que los jefes hagan y desba
gan.

Mejor que nosotros hn expresado 
la redacción de TRABAJO* el* pen
samiento libertario sobre este pro
blema. Con clin nos solidarizamos.

El renacimiento gremial que se
ñaláramos anteriormente, va acen
tuándose por momentos.

El Sindicato de Obreros del Puer
to, (sección Boca y Barracas), prin
cipal baluarte por mucho tiempo 
del proletariado revolucionario del 
país, ha lanzado un manifiesto ini- 

' ciando su reorganización. En él se 
hacen promesas de romper definiti
vamente con los sanguijuelas que le 
han obstaculizado en su marcha, 
impidiéndoles proseguir en la ruta 
que se había trazado el gremio. 
Muy bien por ellos.

Nos hacemos un deber en reco
mendar muy especialmente, la lectu
ra del folleto que en forma de fo
lletín ha publicado “La Protesta”.

Escrito por un viejo camarada 
preso en las cárceles de la monar
quía proletaria rusa, cuyo nombre 
se da por razones obvias de señalar, 
viene garantizada su autenticidad 
por el'compañero Rudolf Rocker. 
bien conocido de todos.

En el folleto en cuestión se señala

1« nefasta actuación del partido co
munista ruso y sus ulteriores con
secuencia« para Is revolución.

Ha llegado a ésta un urgente lla
mado a la solidaridad material de 
los compañeros de la Federación 
Comunista Anarquista de Alema- 
uia.
Han debido estos compañeros mul

tiplicarse para ayudar a los innume
rables compañeros, principalmente 
de Rusin, España e Italia, que esca
pando de la bárbara persecución de 
Is bestia autoritaria de sua reapeo- 
tivoe países han debido ir a refu
giarse entre aquellos camaradas de 
Alemania. Por eso piden inmediata 
ayuda. Y es nuestro deber prestár
sela. Se activan ya en Buenos Ai
res los trabajos para haberla efecti
va. Y en Montevideo, no dudamos 
se hará otro tanto.

Comg ora de prever el primer ac
to de la serie» que en señal de pro
testa contra la saña criminal con 
quo los anarquistas y revoluciona
rios en general son perseguidos en 
todas partes ha sido prohibido por 
la policía. Y ea muy lógico que así 
suceda. No pueden permitirlo los 
que en Is Patsgonia han asesinado 
por centenares a obreros que se en
tregaron inermes. Que el pueblo se 
entere de su 'barbarie y que en bu

a mi padbe

Padre, maestro, deja o un lado 
todo espíritu de superioridad y es
cúchame como amigo y como com
pañero, tal vez si analizas fríamen
te las palabras qué te dice tu alum
no e hijo logres volver «1 terreno en 
que debieras estar, pero antes de 
entrar en materia, te pido que mi
res un poro atrás: que si miras tu 
pasado tal vez msVehes adelante.

Quiero hacerte recordar tus con
ceptos amplios sobre el ideal anar
quista, tus luchas, tus interminables 
luchas contra los que prctchdían 
llevar al proletariado por el camino 
del socialismo marxista, ese mismo 
socialismo que tú defiendes ahora, 
tal vez sin saber que lo defiendes.

Quiero hacerte recordar tu in- 
transigcncia absoluta contra todos 
los pastores que pretendían mane
jar el rebaño obrero.

Deseo que pasen por tu mente de 
nuevo toda la serie de casos sucedi
dos al proletariado del mundo y en 
particular al del Uruguay y la Ar
gentina, todas esas derrotas acaeci
das con motivo de haber obedecido 
a los jefes.
Tengo nn«i«s de que vuelvas tu 

pensamiento hacia (lori, el cantor 
de la Anarquía, aquel espíritu bata
llador e idealista que dió sii vida 
poco a poco para enseñarle a los 
hombres el verdadero, el único ea» 
mino para alcanzar la verdadera, la 
única felicidad: la de ser todos her
manos, la de vivir sin el tirano que 
nos esclaviza, que líos hace un ins
trumento de sus ansias inextingui 
bles de predominio.

Quisiera, en fin, que volvieras a 
ver claro ese peligra que siempre 
habías previsto, el de la creación 
de tiranos para antea o para des- 
puéa de la devolución.

corazón quede el dolor de loa que 
pagan el horrendo delito de pensur 
eu qué la libertad no es prejuicio 
burgués y que el pan ha de estar 
al alcance de todas las bocaa.

Los compañeros del Comité de 
agitación internacional contra la re
presión gubernativa que patrocina
ban el acto de que más arriba ha
blamos, prometen no desmayar por 
la mordaza policial y continuar la 
agitación por todas los medios a su 
aieanee.

Eos tranviarios y chatiffeúra do 
Montevideo haú cometido el crimen 
de irritar a nuestros plumíferos de 
la gran prensa, fué al declararse 
en huel/a han turbado p̂ r un mo
mento la digestión de loa amos que 
fueron a ésa a arrojar nuestro su
dor, convertido en monedas de oro, 
a los pies de las bestias, que por 
otro lado no lo son tanto como ellos.

Anúnciasc para muy én br?ve la 
publicación de una traducción es
pañola del libro de Lula Fabbri 
“Dittatura o revoluaione”.

El vendrá a reforzar nuestro ar
senal de argumentaciones contra los 
que quieren estrangular la revolu
ción aun autos de nacer. •

Y ahora vamos al actual mo
mento.

Yo bien sé, que tú tienes corn- 
zón, demasiado corazón. Yo bien «ó 
que es tu bondad la que te impulsa 
u aceptar cosas que tú si las ana
lizaras fríamente laa repudiarías. 
No quiero con esto decirte que tú 
no sepa« pensar. 4Cómo habré de 
decirte yo cao, yo que mucho de lo 
que pienao a tí te lo debo.

Tal vez porque piensas niueho te 
entregues en cuerpo y alma a con
cepción«« equivocas, después de ha
ber defendido y sustentado las sa 
ñas, pues que al entregarle a las pri
meras tendrás que hacer trabajar 
imn-ho el cerebro para destruir 
que de malo tienen, cosa indestruc
tible por el hecho de que vive.-er. 
ellas mismas.

Yo bien sé que tú tienes la creen
cia que los compañeros te quieren 
para instrumento, pero estás equi
vocado.

Instrumento no es el viejo Mala- 
testa, ni Faure, ni llorghi, Rocker, 
nin ninguno de esos camarsdas que 
están a nuestro lado. No somos 
tampoco inatrumento, los muchachos 
que integramos el campo aaar-- 
quista.

Somos átomos de dicho campo, 
pero entre tanto mantenemoa nues
tra autonomía, pensamos con nues
tro propio cerebro..

Viejo maestro, viejo padre, re
cuerda que muchas veces el maes
tro se equivoca y el alumno sin pre
tender saber más con una insinua
ción simple, lo hace volver al terre
no de la realidad. Eaperando tu res
puesta.

Tu hijo y alumno.

Vicenta Lloren.

Durazno, 1|25|2 2.

Yoiel.

Carta abierta



La propaganda Anarquista
<‘ii la Argentina

Hl vehículo principal do la pro
paganda anarquista, ha «ido sicm- 
pie, .sin disputa, el periódico. En lu 
Argentina, en años pasudos de mu- 
yor desahogo eeonómieo, eran inli- 
"idad las hojas que veían la hu, 
pero, sulvo raras excepciones todas 
elhis aparecían en la capital dei 
país. l>e esta muñera sucedía jl ca
so parudógieo de que nosotros, ene
migos a muerte de toda ccntraliza- 
«■ion, teníamos el movimiento cen
tralizado en Hílenos Aires en mo- 
,IOH de unos pocos compañeros que, 
muchas veces, en ruzón de la pesa
da labor que no veían obligados a 
efectuar o debido a las furi »sos em
bates de la reacción estatal caían 
rendidos a mitad de lu jornada, y 
de esta manera la propaganda .pie- 
daba estacionada por un ti-mpo 
más o menos largo, con evidente per
juicio para la.euusa emancipadora 
en estas regiones.

Y eran esas circunstancias <jin 
aprovechaban los politiqueros y 
reformistas del sindieali.smo crioin- 
para llevar sus ataques contra lu-« 
organizaciones obreras agrupadas en 
la antigua F. O. R. A. del V. Con
greso — hoy mal llamada Comu
nista— tratando de substraerla a la 
benéfica influencia de los anarquis
tas. Siempre estas tentativas lian 
contado con el beneplácito de las 
autoridades, que en los tiempos d*» 
mayores represiones han sabido di» 
tinguir entre los verdadero* revolu 
eionarios y los seudos del eanmko- 
nismo, dejando a éstos las manos !1 
bres para que, consciente o incoas 
eientemente, realizaran su nefasta 
obra de aliados del Estado y del ca
pital.

Pero por suerte, el mal que seña
lamos al principio de esta crónica, 
va desapareciendo y las hojas cí? 
publicidad nuestras van multipli
cándose en el interior del país, eons- 
tituyedh así firmes avazudas para 
la penetración de nuestros ideales 
hasta los lugares más recónditos.

En En Plata y Mendoza, respecti
vamente, aparecen “Ideas” y “Pen
samiento Nuevo”, periódicos bata
lleros y escritos con claridad.

E11 Rosario se anuncia la apari
ción de “Tribuna Libertaria” que 
ayudará a aventar los restos de la 
nefasta propaganda realizada por 
“El Comunista”, semanario bolehe- 
vizante, ya fallecido en medio de la 
mayor indiferencia.

Y hasta en Córdoba, fuente en
venenada de donde han« manado 
siempre frailes y abogados a mon
tones, se plantará pronto una ense
ña libertaria — “El Pueblo” — 
que, a no dudarlo, servirá de ariete 
contra los politicantes que han sen
tado sus ideales en la organización 
obrera de esa provincia.

Nos abstendremos de detallar en 
esta rápida reseña las innumerables 
hojas obreras que salen influencia
das por los anarquistas.

Y si fijamos nuestra vista sobre 
la organización anarquista, observa
mos en el interior un número, auii- 
que no grande, de agrupaciones re
gularmente constituidas que labo
ran con empeño por el ideal.

Ya entre los anarquistas ha des
aparecido, casi por completo, el sa
rampión “dictatorial” y los que 
: ún siguen padeciéndolo se van ao

jando cada vez más de nuestras fi
las, para sumarse a los comunistas 
de marca leniniann, donde se en
cuentran a sus anchas.

Notamos también que de nuestro 
campo va desapareciendo poeo a 
poco aquel sistema de propaganda 
artificiosa, tan en boga años atrás, 
y que nos hucÍH pensar en fuerzas 
que no contábamos, con lo cqal en 
los momentos decisivos el desenga
ño hacú) presa de todos.

Va naciendo, en cambio, un ver
dadero sentido de la responsabili
dad, tratándose de que la propagan
da aunque realizada en forma mo-

En otros tiempos, el socialista re
volucionario entendía que la trans
formación social no se produciría 
desde una banca parlamentaria, de
positando votos en las urnas, con 
reformas económicas suplantando a 
los actuales directores de la cosa 
pública, criticando las buenas o ma
las acciones de los “encargados”de 
regir los deberes de la mayoría, 
proscribiendo los propios; pero si 
aceptaban con profunda convicción 
que la revolución social se haría 
creando la conciencia popular, de
mostrando al pueblo la injusticia 
social, cuáles son sus enemigos, las 
« ansas determinantes y con el fusil 
en la mano desde las pétreas barri
cadas. ' „

Sabrán que el pueblo os el gran 
gestor de las grandes obras con que 
está, llena la Historia. Que de su 
seno surgieron’loa grandes poetas y 
rebeldes. Que él fué el faetotum de 
tedas las hermosas maravillas que 
hoy llamamos civilización.

Que en el alma popular dormía 
el “ave fénix” y sólo él podía des
pertarla sacudiendo sus hercúleos 
músculos.

Concebían los “socialistas revolu
cionarios” que el maquiavelismo 
significaba el opio para los pue
blos. Que la acción directa, la lucha 
directa de los oprimidos contra los 
tiranos, de los explotados contra los 
explotadores, era la verdadera ruta 
que marcaba el paso del hombre 
por el camino de la emancipación 
humana.

Pero en esta hora en que vienen 
revelándose los valores humanos, en 
que un nebuloso teorieismo subvier
te las doctrinas y las tácticas, en 
que la postura de revolucionario ha 
entrado de moda, observamos qije 
una ala impetuosa que no sabemos 
en cual playa irá a morir arrastra 
en sus ondas a todos los elementos 
que si un día vieron, fijo un hori
zonte, hoy son vencidos por la co
rriente.

Hoy ya no hay aquellos pocos so
cialistas revolucionarios, que si bien 
no llegaban hasta el fin de nuestra 
jornada, podíamos ir con toda leal
tad hacia la revolución, porque ellos 
se presentaban a nuestro lado fran
camente revolución arios sin más am
bición que vencer la tiranía domi
nante.

Si bien saídan que nosotros íba
mos más allá, por ello, nos admira
ban y no nos apostrofaban con el 
cobarde epíteto de contrarrevolucio
narios.
En cambio, en estos momentos en 

que nuestro siglo ha cumplido su 
mayoría de edad, que ha entrado

<jesta, vaya penetrando en todas las 
capas sociales.

Por otro lado las continuas rela
ciones con publicaciones y camara
das de Europa, hace que se trate do 
emularlas, 011 lo posible, inspirán
dose en hu ejemplo, cncurando asi 
la obra, con seriedad y firmeza.

Todo esto hará que dentro de no 
largo tiempo se palpen los resulta
dos, muy especialmente con la des
aparición de las rencillas que los 
períodos de odio prolongado timen 
consigo.

en los veintidós años, los socialistas 
legalitario8 de ayer, los reformistas, 
los que fueron y son el último pun
tal en que se sostiene la sociedad 
capitalista y autoritaria y que hoy 
se han trajeado a la moda, de bol- 
( heviquis, con las galas del marxis
mo, los comunistas, cubriéndose con 
una túnica roja, pretenden ser los 
que con la antorcha de la “revolu
ción” han de incendiar el régimen 
burgués.

Y es esto lo «pie «»ansa profunda 
admiración. Eos que en todos los 
acontecimientos sociales fueron el 
escollo de las reivindicaciones pro
letarias, los que en los momentos 
trágicos pisotearon la roja enseña 
que cobardemente «»arbolaron, pre
tenden hoy pontificar como “úni
cos revolucionarios” reclamando 
traidoramente el derecho de orien
tar lab sacrosantas rebeldías popu
lares.

Pero no. El pueblo después de la 
marea os va conociendo, arrancán
doos la careta, os pone al descu
bierto y reconoce en vosotros los 
eternos fariseos que desde el ester
colero de la política, habéis predi
cado calma, castrando el sentimien
to revolucionario.

Pero decidnos, hipócritas comu
nistas: Vosotros que hasta ayer 
fuisteis saludados con la veqía *del 
gendarme, que hoy “revoluciona
riamente”- os sentáis en el Parla
mento conjuntamente con la bur
guesía y que toda vuestra acción 
consiste en gritar a los que os ro
dean que el ministro “A” derraba 
los dineros públicos, que «o» admi
nistradores B. C. D. son peores cum
plidores en el puesto que desempe
ñan, vosotros que entendéis revolu
ción por crítica, abstracción por co
laboración, ¿olvidáis que no se ata
ca al régimen atacando a los indi
viduos, que no se hace abstracción 
señalando errores individuales; que 
al contrario, se estabiliza el régimen 
burgués porque vuestra obra tiende 
a purificar el sistema democrático 
burgués gritando de sus puestos a 
los malos funcionarios que incons
cientemente producían con su obra 
la bancarrota del actual régimen 
social, mientras vosotros con vues
tra obra de crítica purificáis sir
viendo de puntal el carcomido Es
tado Capitalista!

¡Sois revolucionarios! Vosotros 
que después que las purificadoras 
llamas de la revolución rusa quemó 
los papeles bancarios con el retra
to del Zar, habéis creado la moneda 
sellada con la hoz y el martillo; que 
cuando el pueblo ruso ve a Kerens- 
ki haciendo combinaciones con los

“aliados”, lo derrumba en la se
gunda revolución; mientras hoy ei 
gobierno comunista transa con la 
burguesía internacional haciendo 
contratos, concesiones comerciales, 
al mismo tiempo que como el Zar 
asesináis a los anarquistas y sindi
calistas porque no están de acuer- 
do con dicha traición a la revolu
ción que habéis ahogado con la ti
ranía de vuestro partido.
¡Revolucionarios! ¿Por qué sor

prendiendo la buena fe del pueblo 
ruso triunfante, le habéis impuesto 
la más oprobiosa tiranía, que es la 
dictadura del Partido Comunista!

¡Revolucionarios! ¿Por qué en 
nombre de la “acción directa” ha
béis penetrado en los gremios, usan 
do la calumnia, la insidia, sembran 
do el divisionistno en la masa pro
ductora, apostrofando cón vuestra 
jerga venenosa y disciplinada a los 
sinceros revolucionarios que en ei 
seno de las organizaciones obreros 
luchan con toda la grandeza do su 
alma. ,
¿Revolucionarios vosotros! ¿Los 

que preñados de todas las bajas pa, 
siones jamás queréis discutir princi
pios porque la verdad os espanta, 
os acobarda!

El próximo período electoral dará 
cuenta de vuestro »espíritu revolu
cionario.

Vuestra nial llamada “Justicia” 
nos habla de vuestra “acción revo
lucionaria o la que le habéis agre
gado una página que como en un 
estercolero vaciáis toda clase de in
mundicia con el solo objeto de di
vidir la familia proletaria.
Toda esta obra de infamia es 

vuestra úniea revolución comunista.
Vuestra única revolución 0« la di

visión proletaria que desde Moscú 
habéis semhrado en todas partes de 
ia Tierra.

Pero no olvidéis que el pueblo os 
va comprendiendo y sabrá vengarse 
de todas vuestras traiciones y vues
tras calumnias.

El alcohol quemado en una estufa 
produce: Calar 1

Quemado en una máquina produ 
ce: fuarsal . . *

Quemado en el estómago product 
ni e n fer m e d a d  7 muerte!

Es más digno un hombre que se 
une a una mujer perdida para ha
cerla virtuosa, que unirse a una vir
tuosa para hacerla perdida.

Es más disculpable el error de una 
mujer que el de un hombre. ¡ Y  pen 
sar que los errores de las mujeres no 
hay quien los perdone! ¡Que infamia!

Lo que va de unos a o tro s !.,..

En el momento en que escribimos 
estas lineas, van ya veinte dias que 
dura la huelga de los empleados de 
tranvias.
Durante tanto tiempo, este pueblo 

que hace alarde de su hidalguía e in
dependencia. ha viajado un una for
ma que es diiicil describir.
Si en vez de ser hombres, los vía 

joros, hubiesen sido bestias, éstas hu
bieran rotos y quemados todos los 
coches. En cambio, durante estos dias, 
no se ha registrado un solo incidente. 
De un pueblo de timberos, de carre
ristas y de jugadores de football, no 
se podía esperar otra cosa que esta: 
ser inferior a las bestias 1.»
A los chilenos, a los «rotos», las em

presas tranviarias no sólo no les pu
dieron imponer el aumento» sf no que 
tampoco pudieron obligantes a que con
servaran el boleto durante el viaje.
Nuestros patrioteros, saauen la dife

rencia que va de un pueblo a otro!

j. m . r.

Los nuevos Revolucionarios



€1 sofisma antl-iòealista Òe (Darx
“  E s (»cligroso, d ire Pascal, hacer ver al 

hombre su igualdad con las bestias, ¡un 
hacerle ver tam bién su graudexa. Es tam  
•>ién peligroso hacerle ver su graudexa, sin 
h aceile  untar su b a jesa . Ka todavía  más 
peligroso hacerle ignora i lo uno y  lo otro. 
Pero os som pletam ento ventajoso Jiaccrle 
ver andras cosas ’

i  N o *• aaim ilar el hombre a las Irestias, 
el creerlo iu c a p e i de elevar su iM iisamwato 
sobro los intereses ñ iatenalea y los de su 
g ru p o ! ] No es qu itarle  au grandes*  -  -su 
grande»« natural, |* ico ló g ica , in n a ta -- al 
n egarle su aptitud  a la s o leas abstracta», 
al a s  ideas superiores que con stitu yen  la  
dign idad  de la especie, o tratar esas ideas 
como vanas ilusiones!

Mi, bien lo sabem os; el hombre es un 
anim al, som etido a todas la s exigencias, a 
todas las necesidades fis io ló g ica s de la 
vida an im al; pero tam bién es un ser peu 
snnte, un ser dotado de conciencia y  raaón, 
m iceptible de concebir y  querer lo J l? 8 T O  
en todos »us dom inios y  cu la am plitud del 
térm ino. Tenor un ideal una idea a la  
ti acta, una idea s in té tica — de ju st  er.n y  
de ju stic ia , he ahi lo que constituyo  Ja nu
blosa y  superioridad humanas.

Muchos humanos ¡oh  sí, es verdad que 
no son en ese carácter hombres— no son 
aún sino antropoidea, monos perfecciona  
d os; ellos no se  interesan por las ideas 
ab stractas más que por la u tilidad  que de 
e lla s  provenga. Pero esos retardatarios de  
la evolución, esos seres ratoniles en los que 
duermen sú u  las virtualidades hum anas, no 
son otra cosa que larvas de hum anidad, y
no o» con éste« que so hoce la h istoria  hu-
ninna.

l<os qup haccn osa historin «un los eren
(lnros del pervenir cu todos li »8 dom inio»,
«•Itin llo»  « quienra anim a uhmi idea, una
idea abstract« , quo serA tanto  iné« p u jan te
elianto unii* sin tètica  y  justn . U  idi a , a
|>c*Rr do lo que d igan los m arvista A, e« In
• ¡uè muove al mundi».

Idea abstract« , poro no enti dad m etafi
s ic a *  no eluculiración sin conexiiones con In
ira  li dai! ; idea viv icn tc, idea fuerza , que
em ana de In fisien  univcnuil y  consulto
«uh leyes. ('ualquiera que sen «il potencia
ipotrir., la idea no flu ye  de n ingún privi 
•egio sobrenatural. Roaliilad fís ica , que no 
escapa, por alta  y  ju sta  que ella  sen. a ¡« 
presión del medio en que se  desarrolla, y 
no so trata , pues, —que no nos con fú n 
danlo*—  de pasar de un sim plism o a otro 
y  reem plazar por un alisolutisino idealista  
un absolutism o m ster ia lista  del que liemos 
reconocido su innnidad.

I.as idos» su fren , jyies, In presión de las 
condiciones económ icas. \  esta presión co
m unm ente es tal, que puede decirse, en 
térm inos figurados, que de ella depende la  
vida  co lectiva. D e e lla  depende, pero de 
ella  no se deriva, como do su fuente. Aqué
lla  quería, a pesar de lo que 'liga  Kngels, 
“ en la  cabeza d e los hom bres” . V  pode
mos ver Is independencia relativa  de las 
ideas, a propósito de la s cond iciones eco
nóm icas, m anifestar sus e fectos.

E n  la  vida política , d igam os, ¿no venios 
a veces, en el curso de la h istoria, la  agí 
tación  encontrada de los partidos, y  go lpes  
de Estado producirse ante un m om ento  
oroiióm ieo e s ta b le !  Y ¡encontrarem os mi 
historiador concienzudo que buscará lig a r  
todo acontecim iento p olítico de la vida de 
una nación a una causa económ ica, de la  

quo sería una consecuencia fa ta l!
¿Por q u é! Porque los hom bres y lo* 

partidos no luchan solam ente por razones 
económ icas, sino tam bién por causas sen
tim entales e in telectuales en la s  que el in 
terés m aterial no tiene nada que ver. En 
cuanto a lo que M arx y K ngels, por ejem 
plo, a firm an en su M an ifiesto  Com unista, 
que la libertad  de conciencia, a su cntradn

en la escena p o lítica  del mundo, no h ito  
sino • ‘ proclam ar en el dom inio del saber 
el reino de la  libre concurrencia '' ,  ello» 
olvidan que, sean  cuales fueren, socio lógi 
esm ente, las sim ilitu d es orgán icas que li 
gueu los dos feuóm enos y los solidarícen, 
no es m enos cierto  que N A D A  nos perm ite 
subordinarlos el uno s i  otro, que nada nos 
permito establecer catre rilo»  una ilepeu- 
dencis d e causalidad , más bien quo llevar
los s  una causa común. Y, de hecho, ¿no 
es precisam ente esta  “ id e o lo g ía " , tan dos 
precindn por el m aterialism o m arxista, quo 
se revela al a n á lis is  com o is  c s u ss  común  
de esos dos grandes hechos históricos, con  
com itentes pero  in d rp e n d ú n tc »  r l ano y  el 
o lio ,  cual Üos ¡pijas de un m ism o á rb o l!  
I)o hecho, aún, esa independencia recíproca  
del m otivo p olítico  y  el m otivo económ ico, 
i  «o '*■ ella (m atante ¿»atente, taji real, que 
se  ve bien a hom bres y grupos de hombros, 
sin inconsecuencia a lguna, aceptar el ascen 
d iente de una de las causas y repudiar la 
otra, m ostrándose, por ejem plo, los firmo« 
Hostcncdoroa d e la liliertad de conciencia,
«I mismo tiem po que los adversarios irre- . 
duetiblea del individualism o económ ico! I)e 
hecho, aún, ¿no i s  claro, en f in , que si lu 
psico logía  co lor!iva  que traduce esas ideas 
y caos hechos resulta, «m duda, en parte, 
de in tereses económ icos, e lla  deriva cierta  
mente, |x»r otra jmrte, de factores in telec
tuales v m orales absolu tam ente apartados  
de euestiuues de producción y  de cam bio f 
N ingún hom bre de sentido  propio preten
doré (¡uc ti »dos I«« • ‘ liberales ’ ’, todos los
partidarios de Iss 1 it>ertadra política», liá
yanse vuoiti1» taira bajo  el imperi o de inte
rosos m ater is le s ;  im iglino sosleudIrá que mi
existen  entre ellos y en gran r«ntidad
hom bres cu yus se titudra Ira soui dictad'i»
por «1 Id,xi 1 misni o, por a lta s  prencu pació-
lies de idea s filosiItfica* y  morali ■s, sin ill
fluencias di < orderi económ ico.

“  N o po,rquo tr«bajen  negros africano»

o parias ehiinns, diire Monger, en las fàtu i
n i«  alem anas se dará jam ás por n se iils  una 
dem ocracia soc ia lista . A  na xuponunelo  • > t 
tuda* fodns la» roneticionc» prevaleciente,» 
t h l  orden económ ico .' '  ¿Qué puede decirse  

sino q u f el cronom ism o es un d etern in ism o  
sim p lista ; que si las circunstancias econó
m icas co n d ic ionan  a menudo un fenóm eno  
político , ella« no lo contraen, no lo  produ
cen, y que no son clin» sino  un estado inen 
tul, estado |»sicológico de sus autores, que  
en últim o térm ino es el factor  e f ic ie n te !

L as circunstancias económ icas uo son su 
fie ien te s  para exp licar con ventaja  la« f¡ 
lo« ifins, In« m orales, las religiones.

Ln« religiones, esas f i lo so fía s  in fa n til'* ,  
están le jo s  de ser, com o lo  quieren los 
m arxistas, un puro “ r e f le jo ”  de la sitúa  
ción económ ica; no son sim plem ente un 
cousuelo engañoso, una “ n u b e”  que es
conde 1a realidad d e la v ida  m a ter ia l: el 
sen tim ien to  religioso es bien  otra cosa, en 
verdad, que “ la  necesidad económ ica (in  
vertid a ) terg iv ersa d a ” , que busca en un 
más a llá  im aginario  las sattaSacciones que 
le  fa ltan  sobre la tierra. E s esa una ron  
repeión bien  pobre y  bien ingenua, bien  
sim plista  de la génesis y del carácter de 
la s relig iones. Hon éstas , en realidad y so 
bre todo, ten ta tivas de exp licación del uni- 
verau r sus fenóm enos, ensayos anticipados  
de cosm ología, productos y m anifestaciones  

de la necesidad de com prender, de la ne
cesid ad . intelectual s in tética , de la necesi
dad filo só fic a , que caracteriza a l hombre 
y  lo e leva por encim a de sus antepasados  

irracionales. Q uieren que su “ id eo lo g ía ”  
no sea m ás que el e fecto  de la v ida  m a
ter ia l:  es verdaderam ente abusar de lo  pa- 
radógico, es verdaderam ente torturar la  
d ia léctica  y  el buen sentido. ¿Cómo pre
tender, por ejem plo , que la  pródiea de Je- 
sus de N azareth  y la  d e nhudhazak ia Mou

ni no fueron más que el resultado de una 
revolución tárnira, de una “ m etam orfosi*  
de Is producción y del intercam bio! ¿Cómo 
pretenden que todos los dogm as ratóliro#  
proclam ados en el curso d e la h istoria re
lig io sa  de nuestro O ccidente suropeo, no 
fueron más q u e el producto fa ta l j  «I r e  
fle jo  de su h istoria ecouóm ica! Toda la  
su tilid ad  so fistica  de loe «xégetas de Marx 
podrá hacer lo que quiera, pero no podrá 
ser en n inguna form a el sostén  de ents ab
surdo: Is explicación económ ica de la s re 
lig iones y de las filo so fía s .

Y si Isa circunstancias económ icas no 
son su fie ien tes  para explicar las f ilo so fía s  
y  las religiones, ¿cómo se exp licarían con 
ellas concepciones ju r íd icas y m orales!

E stas están, s  jiesar de lo que se pudiera  
pensar, bajo  la dependenria de aquéllas. 
8i no son por entero creadas por ellas, por 
lo menos de ellas toman buena parte de 
■us elem entos; serla d if íc il ,  por ejem plo, 
concebir el dererho divino sin la religión , 
como scitn  d if íc il concluir una moral ver
daderam ente humana, una moral humani 
taria y  sin  dogm as, fuera do una caamo 
logia, fuera  de una concepción sin tética  
que la ju st if iq u e  y que la inspire. ¿ N o  es 
»caso toda una filo so fis  la d iv isa  “  V» <uo# 
*• a m o " ,  qijc se a f in a s  rada dia con ven- 
ta ja  com o pulidon de orden, todavía mal 
com prendida, del p orven ir!

N o so lam ente la  econom ía no exp lica  las  
concepciones ju r íd icas y  inórale« reinante»  
que »c desprended de la f ilo so fía  eme .le  

riva conscien te o inconscientem ente de ella, 
sino que, ni contrario, son ellas, son las  
concepciones juríd icas y m orales, que dnn 
lu claso  del régim en eeonóniieo »pie ellos 
dirigen. f¿» tu re »ario in v e r tir  lo» tó rm in >■» 
'!• la» eo n r lnn in iit» e »tálele rula» p o r  M arx. 
In contestab lem ente, en el mundo humane, 
la concepción cosm ológica, m concepelóti 
ju r íd ica , lu concepción moral, rennltsri, se 
desprenden lu una de In otra, precediendo  
y determ inando, rigen la organixarión eco 
iióm ica y moral de las n u iles  e lla s son 1 1 
alma.

Tam bién es fa lso  decir, con la versión  
m arxiste de lo« esta tu tos de Irf In ternacio
nal, que resume tan netam ente el error !. 
M arx y  »u punto de v ista  m eta fís ico , .,oe  
" l a  sujeeióu económ ica del tm lm judor a 
los d etentadores de los m edios de trabajo  
c* la ra u ta  prim e ra de «ii se iv id u m b ri . 
todas «us fo rm a s" . lista  • •«u sa  primera 
«o es prim era  del todo. T iene su fuente  
en una com-c|M-ióu ju r íd ico , en la conccp- 
eión prop ietaria , y  es ésta  basad* n «u 
vez sobre uii error filo só fico : In iliisiiín  
sliao lu tista , la ilusión de la r ieac ióu  a u to 
ritaria -  que le da fuerza y vigor, que le 
da la fuerza  moral sin la cual todo régi
men económ ico es sólo un cuerpo sin alma, 
un cuerpo sin vida. I.u verdadera cam a, 
no ya  prim era, pero e fic ie n te ,  de toila ser 
vidum hre social viab le , está  en  el e sp ír itu  
que la ju s ti f ie p ir ,  eti la razón extraviada, 
ilusionada, que la establece, la «ostiene y  
lo da fuerza de vida.

N o ex iste  causa prim era. No existo aquí 
ni en ningún otro dom inio. Nada tenenr»« 
que hacer con esta  vana m eta fís ica . La 
superstición  m ata ia liq tn  de Marx vale tan 
to  a nuestros o jos como la superstición  con 
trarin , el ¡di>nl¡»mo puro, que tmi exprés« 
m ente com bate.

Cierto, es v erd a d : sin liase m aterial pro
picia  no hay realización de ¡órales. l ’ero 
aquello  r» la cond ic ión ,  no ex la cauxa, la  
fu r r e a  m o tr il  d e l* a c to .  E s necesario r.a 
confundir, cosa que hace el m arxism o: con
funde cond ic ión  con cau ta .

L a fuerza  m o tr il de nuestros actos está  

en nosotros, está  en is s  necesidades d iver
sas  de nuestra naturaleza. Y  es aquí donde 
nos vuelven a tom ar, donde se  nos vueivev  
a venir a la  carga. E s necesario v ivir, nos 
dicen, antes de filo so far . P rim a n  vivare, 
d e in d e  p k ilo a o fa n . Mis duda, si f ilo so fía  

s ig n if ic a  hacer m eta fís ica . Pero de n in 

LAS PERSONAS DIGNAS
H  consumen loa pra- 
dnotoa do la C erreeerfa 
• M ontavidaana >, ni oca- 
pao loa A atoa «Sat o roo ., 
tampoco looa • El Día >, 
a l naan aombreroa marca 
< N utria • y  . Caator

guna m anera, ai esto  s ig n if ic a  indicar lo 
quo os ju sto . Ho vive su te s  de raciocinar, 
entendido; pero lo ju sto , lo ju sto  tiajo sus 
ina de la  vida, leí Ir y  m u m a  d i la fm c r ta l  
\  el ser anim ado, cualquiera sea, aun m is 
iiio  «o trate del más inconsciente, ¿no su 
fre scaso  la in fluencia  de esta  ley y  no 
tiene de ella el in s tin to !

E ste instin to  es el germ en de Is fuerza  
moral, es el germ en de la d ign iilad  hu 
mana. E l solo hecho do su existím ela h*rp 

dc| ainoralism o m aterialista una aberración  
y una fa lta  de sentido.

P a u l Chile.

Libertad de Trabajo

Ks evidente que el gobierno bur- 
gués es un verdadero tigre cuando 

trata de reventar u los obreros. 
Siempre encuentran tina interpreta
ción “ patriótica" de las leyes na
cionales cuando los zánganoa sin 
distinción de raza ven hilm digestio
nes tranquilas en peligro.

Kl estado ampara al trabajador 
en hu derecho de trabajar cuándo y 
dónde se le dé In gana

A los que intenten de impedir ni 
obrero en su libertad de trabajo los 
mandan dcrechito a la cárcel, aun
que este mismo obrero perjudique 
sus propios intereses, como sucede 
ahora con los carneros de las em
presas tranviarias. Mas, ellos “ quie
ren” trabajar y es justo que el go
bierno los proteja. La ley es la ley 
y el gobierno hace muy bien con co
locar dos milicos en cada tranvía, 
para que cuiden de la integridad de 
los carneros. Los que quieren impe
dir n que trabajen que vayan a la 
cárcel.

Sin embargo, se nos ocurre pre
guntar por qué no metieron a la 
cárcel a los dueños de los frigorífi
co». Kilos, ya hace rato que se opo
nen tensamente a que los miles de 
obreros que estaban trabajando en 
los frigoríficos y que — eso nos 
consta — tienen una gana negra de 
seguir trabajando, puedan argüir 
haciéndose útiles a la sociedad.

Métanlos a la cárcel pues y dénle 
a enda obrero un milico para que lo 
cuide tic esoa atorrantea que no 
quieren dejarlo seguir trabajando. 
La ley es la ley y ante la ley todoi 
son iguales.

Sino, tendríamos que pensar de 
que eso de la igualdad son musas, 
y entonces llegaremos a pensar que 
las leyes no sirven más que para jo
robarnos a nosotros.

Ks que mucho« ya lo sabemos y 
cuando so den cuenta los demás . 
adiós patria, gobierno, y leyes bur
guesas I



Tribuna P ro letar ia
La voz de la f . 0 . R. U.

La l'iiltlenrii'm
Muchi» se  hn ricado, en estos ú lti

..... . tinnì pon, «ubre el tram  ilei ep igra fe ,
buscando In fórm ula salvadora, la que hn 
de unir en un nolo fr e n te  a tmlim Ion nro- 
iluetoren.

Hi.n niiie ham hm propuesta», pero a nin  
Kuuh la eneontramón viable, y más aún 
creem os que van n ner un obatáeulo pora  
que no Ileguem os nunca a entendernos.

Lh que ha aillo aceptada por disiden* 
tea y  adheridos, con mayor com placencia  
es, hasta ahora, la presentada por el Sin- 

~  y  ron la que no
rdo por su carác-

parten y

diento  de O. en Cal:
•'atamos tam poco de 
ter anti -sindical.

Consta l'ata moción de cur 
vam os a Hiinliy.nilas una por

I*a primera desconoce al Consejo con 
sede en Hlo Negro. Están acertados los O. 
en Cal/.utlo, máxime ai tenem os en cuenta  
la asam bli'a del 7, donde los d isidentes ha 
Iiíhii sido congregados con el propóniti» de 
con stitu ir  in fin itivam en te  otra regional. En  
esa asam blea la m ayoría do los delega.Ion  
démontra ron estar absolutam ente desorien
tados y nos hicieron ver el respeto que sen
lían  fren te a la  
decidiéndose

erdadera F . O. R. U 
nerse abiertam ente front

no

D i«autorizado p«•r e llo s mismos, en for
ma i..d irecta, al p»,rudo Consejo de Rio N e
gro , por delicadeza , no le ipii-daba utro cn-
mino que renuncia r en seguida.

N<1 «distante se m antiene en su pui-sto.
«ificiiindo de ('on*.-.jo de sí mismo y  dando
un triste  espectáculo frente  
extra líos.

propios y

La segunda parte censura al Consejo au
tentico , para dar cabida ul pedido de re
nuncia. Estam os de acuerdo, fu e  un error 
del C onsejo  y  la censura nos dem uestra  
que en el grem io ex iste  capacidad.

E sta  norm a debía de ser adoptada por 
tod as la s organizaciones obreras, como  
una dem ostración de capacidad sindical.

Tercera parte. —  Propone el llam ado de  
delegados com pletam ente nuevos o que no  
linyan actuado desde el pedido de renun- 
• ia, hecha por los p icapedreros y  que en 
esa  reunión se  e lija  un nuevo consejo , por 
votación proporcional donde tengan cabida  
la s m inorías. E sto  es incom prensible, y ni 
com o m edida de em ergencia se  puede to 
lerar.

Un consejo  constitu ido  en esa form a, 
s ig n if ic a  crear banderías y  reconocer d en 
tro  del sind icato  tendencia com pletam ente  
ajen as al sindicalism o.

E sta  es m ía teoría que si* basta a si
mutina, 
fin a lid ad  y sus med; propin i y i
s ita  m uletas para deaenvolvei 
lucha co tid ia n a  contra el cap ita l, 
obra de transform ación social. 

R eguladora del sistem a económie
pueble is, y , por lo tanto , part e 1■ùnica «V
In nu eva sociedad proletaria, no necesita
ni «>1 apoyo de b-s unos n i «le lo s oti
í)e*pulés «pie a la m inoría se ria absu rdo
prêteroler c la sifica ila  dentro de organi*-
ino* <■impuestos por elem ento * hetero gè

Hai ■emus que el sindicalism o tom a a lo*
hombrea en los mism os cuadros de produc 
cióu—  el ta ller , la nave, la fábrica  o la  
parcela de tierra— sin preguntarles cuúb-s 
son sus tendencias políticas o f ilo só fica s , 
só lo  se  le pregunta si son explotados v si 
están dispuestos a aceptar la fin a lid ad  de! 
sind ica lism o libertario.

V ale decir que dentro de los sind icatos  
hay hombrea de todas las tendencias y que 
si unos ven dar a otros priv ileg ios los que
rrán para si tam bién y con perfecto dere
cho. Hería una am algam a estúpida que nos 
recordaría a los parlam entos burgueses.

Entendem os, pues, que todos loa hom 
bres deben ser electos por m ayoría, toque 
a quien le  toque.

La cuarta parte y que se  refiere a que 
el H indirato de O. en Calzado se  atribuye  
el papel de C. Federal, no la tratam os por
que se  nos tom aría en segu ida  por enem i
gos de la  unidad.

Pero, com o y a  lo hem os d icho: tr a ta 

rem os de que quede aclarado de ta l m a
nera que sea im posible, en el fu tu ro  una  
m da interpretación de la autonom ía s in d i
cal.

Creemos que la  fórm ula v iab le  y  que ase

guraría la un ificación  se lla  el ingreso de 
todos lo s d isidentes a la F. O. K. II. y el 
nom bram iento de una com isión pro <Con
greso, la que debe confeccionar una orden 
del d ía, de acuerdo con los sind icatos, d on
de ex ista  el pro y el contra d e todo* los 
prohlcimiH de actualidad.

K1 mitin ilci Siiliado
El m itin  del sábado contra el aumento  

do la s  ta r ifa s  tranviarias tuvo un doble  
sign ificad o . La protesta  de la clase tía  
bajadora ante un robo más de que se  le 
quiere hacer víctim a, y  el más elocuente  
tal vez de la dem ostración de lo s Obrero* 
T ranviarios, poniendo de relieve ante el 
pueblo que, si bien es cierto que necesitan  
un mayor sa lario  para cubrir su s noresi 
dados, no quieren que esto  sa lario  redundo 
on un pingüe negocio para las empresas.

(leneralm cute, tuda la clase trabajadora, 
hasta ahora no so ha ocupado más que de 
m ejorar sus salarios, sin tratar d e im pedir  
que fu ese elevado el costo  de los artículos. 
En esta  form a la huelga no cum ple con el 
com etido para d  cual fuá crearía: revolu
cionar el sistem a económ ico, puesto que si 
así lo hace lo realiza a la inversa, perjudi 
cando a la clase trabajadora, eterna pa  
p ana , por lo mismo que en la única que

Do modo, 
«•ros tintivi 
las táctica  

ero di' est

lito que la huelga de los 
m ica un nuevo jalón  
ucionarias del cam po

•gión.

Crónica del Litoral
Sobre la. j ira  del com pañero C. González 

a las loca lidades del litoral, recibim os in 
form es llenos d e buenas noticias, tanto  del 
delegado en jira  com o ilei C om ité pro re
organización del Sa lto . Helos aquí:

“  C ontestando vu estra circular de fecha  
Mi, debo m anifestarle  que C. González salió  
liara í ’aysandó el 12 del corr ien te ,.h ab ien 
do realizado una obrn in te ligen te  y cum 

ie

Como de coatumhre, esto* com unista*  
creen firm em ente que son ello* lo* que po 
seen la exclusiv idad  revolucionaria, cual 
concesión recib ida del profeta  ruso, y  no 
pueden tolerar que otro* hombres, que, 
m ientras e llo s  c a n g u jr a b a n  luchaban desdo 
un plano enteram ente anárquico y  revolu  
cionario, pretendan aportar su grano de 
arena a la obra de reconstrucción social.

Ambicioao* de poder, futuros com isarios 
del pueblo, defienden  las p reten d as que 
han de arrancar a la  revolución, obra del 
pueblo y  sangre del pueblo tam bién. —  El 
Hecrotario. ’ ’

Como se  ve, los que quisieron dospresti 
.g iar la jira  del cam arada González, tanto  
desde Halto comp de Paysaudú , chocaron 
con la masa, que, convencida ya  de lo que 
dan los políticos, se  aparta de ellos con 
repugnancia.

Desde P aysandú ladró  un cuzco  con co 
llar m axim alista, el m ism o que se  hizo pa 
gar un ncgw yo de barbería por los incautos  
trabajadores sanduceros.

En su corres|Mindencia m» vierte concep
tos que puedan dañar a la* norm as s in d i
cales de nuestra central. Hólo hace ironía, 
o fic io  «le h istrión . A l fin , es necesario re
conocer que para eso le pagan.

Slndicnto 11. Gastronómica
( A d h e r id o  o la F . O. R . VJ.)

E sta  en tidad  n*alizará asam blea plena 
ria el 31 del corriente en su locnl social.

Orden del d in: Lo Isa-tura del acta  nn 
terior.

2.0 Balance.
3.0 Corresponilrneia.
4.0 In form e del com ité.
5.0 A s id lo s  varios.
Dada la im portancia de los asuntos que 

se  van a tratar, es neeaaario que tod os los 
gastr«»nómicos concurran a esta  reunión.

Sindícalo ilc A. Gráficas
He avisa  a los delegados de talleres, j»a 

sen por 1h wx-retnría, Río N egro  11N0, a 
retirar los vo lan tes para la asam blea que 
este sin d ica to  realizará el dom ingo pró  
ximo.

■liendo con su com otidi ■ a satisfacción
odo» nosotros y  de todo:h los sind icatos ■
i-alizRii obra revolueioniuria.

N aturalm ente que los poros acaudilla'
or el cam aleón Plazas se pegaron a c
erar en una obra de tmiscendeneia sindi

. . E- 1 \ 1»

(Ion fe react a

el solo hecho de que la F . O. R. U. 
icatn los m andam ientos de Moscú.

O rganiza iuta para el sábado el Subcoi 
nejo «le la F . O. R. U. ilei P aso  ilei Moliti, 
en A graciada y Lucas 01 h*s . T em as: 
ganización obrera, y Reacción mundial

Or

Alianza Anárquica Internacional
(Sección del Uruguay)

N e c e a id a d  d e  u n a  c a m p a d a  
c o n t r a  la  r e a c c ió n  de  

la  A r g e n t i n a
A esta  fecha lo s com pañeros estarán en 

terndos de la s m onstruosidades cometida!» 
por el ejérc ito  que, respondiendo a órdenes 
de ar iilm , en In R epública A rgentina, te 
rritorio de Hnnta Cruz, fusil»  en m asa n 
los ti abajadores por el solo delito  de ser  

obrero« rela'ldes.

Conocido sc ià  por t.ab .s loa, com pañeros, 
que la  prensil burguesa pretende hacer p li
sar a estos rola-liles como bandoleros o cr i

m inales.
Human ya alrededor de 270 los fuailmlo:i 

por el ejérc ito  argentino, según los últim os  

inform es.
E s n«a-esnrio, pues, que los ananju istas  

em prendam os una vastn cam paña, haciendo  
conocer al proletariado y al pueblo la.i 
form as m acabras de que lian hecho ga la  
los ejecutores de estos m onstruosos fu s i

lam ientos.
A casi to llos los fusilados se  les lia he

cho cavar su propia fo sa  antes de u lti 

litarlos. . .
Por varios d ías, a los detenidos se  lea 

sacaba por la m añana y  se  lo* aplicnba 30 
o 40 sab lazos a cada uno. D e la plaza ko 
les hacía  cargar, en la ta s  de kerosene v a 
cías, pedregullo para la  ca lle, haciéndose
les ma reliar al trote , b a jo  golpes de puño 

o sa b la zo s. . .
U na agitación  form idab le, honda, de 

am plias proporciones, nos está  encomenda-

da para salvaguardar los principio» so lid a  
ríos que sustentam os.

L os trabajador!1« organizados del U ru
guay tam bién ilebi-n ri-aponder a esta  cam-, 
paña contra  la represión gubernam ental de  
la A rgentina.

A las agrupaciones anarquistas pedímos* 
li-s el envío de delegados, según se so lic ita  

cu circular extraordinaria, a fin  d e poder, 
em prender una acción conjunto , con el pro
pósito d e levantar las masa» popular«**, «lc- 
m ostfnndo cómo nuestro i«le«l anarquista  
no soporta el sa lvajism o sin vestidura, bár
baro, m onstruoso, in fam e, que se  está  ce 
bando en carnes de rcbeldoe, de obrero# 
conscien tes que allá , en Hanta Cruz, Ijan sa 
bido levantarse, erguirse como hombr«*a, co
mo revolucionarios, contra loé" elem entos do  
la L iga  P atrió tica  (lig a  «lo lobos) y dq 
los patrones aprovechadores de la s estan 
c ias. —  E l Secre tario .

Centro de P. 8. Labor
Los centros de «-studios social«** A narkos  

y Brazo y  Cerebro, en la reunión efectuada  
el 5 de E nero de 1022 han acordado unir  
am bos centros en uno, a fin  de in ten sificar  
más la propaganda.

E ste  nuevo centro se  titu lará  Labor y 
quedará adherido a la A lianza Anárquica  
In ternacional (sección u ru g u a y a ), y  a l 
m ism o tiem po hace suya la  declaración de  

principios del Ceutro B razo y  Cerebro.
E l nuevo centro so lic ita  de sus sim ilares  

can je  y  correspondencia.
Local provisorio: G alicia 1260.

C. de B. 8. N u e ra  B t i d t
Ksta Agrupación ha organizado 

una velada que se realizará el vier
nes, día 3 de Febrero próximo, en 
el Cine «Latino», Pereyra 43 (Est. 
Pocitos.)

El programa es interesantísimo 
y los beneficios serán destinados 
para adquirir una biblioteca.

No, señora!
«Justicia», mentirosa y chicanera 

como siempre, dice que «a los puri 
tas» de «Trabajo» no les gusta que 
« Justicia » tenga una sección dedicada 
a la «cultura física», y agrega « Tam 
bién enemigos de la cultura . . . »

No, señora. A « Trabajo » lo que nO 
le gusta es que el diputado Mibelli, 
para conservar su puesto en la A. U 
de F. instituye una sección especial 
en el diario sedicente comunista y 
desde allí, haga prédica «chauvinista»

Lo que no Te gusta, es que vulga 
res jugadores de football, pobre» li 
inosneres de puestos rentados, tengan 
luego el tupé de llamarse revólucio 
nanos.

Ksto es lo que no le gusta a »Tra
bajo ».

A f l m i i i l H t r a t i Y A
P a ra  la s  A g e n ta »  y  P a q u ete r o s
El hi'rho de haU-r interrum pido su na 

lula T R A B A JO  dió lugar a una serie  di- 
«artas «Je compañero* radicados en lejana*  
localidades, pid iéndonos les exp licáram os a 
qué olxHlecc *u interrupción.

N osotros, en vez de aatisfaeer los bue  
nos <lo*(*on «le dichos com pañeros, vam os h 
trasladar, a dedicar la reapuesta por rúen 
ta  nu«*stra, a los A g e n te « y P a quetero» del 
interior y  «leí exterior.

A nte todo, T R A B A JO  vive honestam ente  
de la contribución espontánea do los quo  
ven en «'I el portavoz «le las reivindicacio- 
nc* p ro le ta r ia ; «** «*l esfuerzo  sohrchuinauo  
de un núcleo «le trabajadore* consciente*, 
<|iie han sentido  la impeViosa necesidad de 
fun<larlo y  sostenerlo, para que ac d ifunda  
el i «leal libertario y  sea al mismo tiem po  
una hoja  com bativa en estos m om entos do 
terg iversaciones ideológiiw s y  sind ica les. Hi 
en este  sen tido  ha logrado hacer obra sana  
y e fec tiv a , 1«» dirán su* atlhen-nte* y  su* 
lectores. Y, dada la tácita  aceptación de 
todo* ellos, tenem os la convicción de que 
el rol I ni puesto *e ha cum plido s  la me
lló la  «le nuestras propias fuerzas.

Im  cosa «** que T R A B A JO  no ten ía , no 
tiene por qué suspender *11 sa lida . *La* 
causa*f l*a única, y  muy im portante, por 
ser ésta de orden económ ico, t*s la respue»  
ta  que vam os a dedicarle a los P aqueteros  
y  A g e n te s , y n  que no poilem os prescindir  
«le ese factor m aterial, que conspira contra  
la s  m ejores in iciativas.

Divide los prim eros número* se  enviaron  
ptuiurte* «lo periiSdieoa a las h»cali<lailea quo 
se  le  ofrecían  y  a quienes lo so lic ita lisn  

para constitu irse «*n Agente* «le T R A B A  
JO . L a A dm inistración ha escrito  a unos 
y  a  otros, y sólo dos han enviado el im- 

• porte; en cam bio, lo* dem ás no se  d ig n a 
ron contestar siquiera, y no# consta  que 
los periódicos han sido  vendido*. H e ahí 
la  va lla  puesta al periódico, precisam ente  
por lo s que menos debieran ponerla. Y , 
como no podrá oxiatir razón para no con tri
buir, y  como no hay razón para no contes
tar a la s notas que se  les envían, ol Co
m ité A dm inistrativo, eu *u ú ltim a asani 
blea, resolvió lo s igu ien te:

Enviar inm ediatam ente una nota como  
las anteriores, y  si no contostaran, publicar  
en el próxim o número la s loca lid ad es «le 
los A g e n te s  y  P a queteros, y en el número 
sigu ien te , sus nom bres, perm anentem ente, 
como saboteadores o tram posos «le T R A 

B A JO .
T odo puede ju stifica rse , m enos lo de  

no contestar.
E l C om ité  A d m in is tra U xo .


